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ejército defensivo permanece por el contrario en el co-
medor, con el coronel y los espectadores. El jefe de
este ejército dispone entonces en la formación que
ha prescrito y en los sitios designados las diversas
fracciones de sus fuerzas, justificando las órdenes que
ha dado y comentándolas en caso de necesidad. El
coronel levanta una breve acta de la situación fie los
ejércitos, consignando la hora en que empieza la ba-
talla. Después se quitan del mapa todas las fuerzas
que en realidad no serian visibles, por estar situadas
en una aldea, en un bosque, en un repliegue del ter-
reno, etc., y se hace entrar en el salón al ejército
agresor. Su jefn explica entonces (en ausencia de los
enemigos) las disposiciones que ha tomado, se le-
vanta otra acta, y en presencia ya los adversarios
empieza la batalla.

A. fin de ahorrar tiempo se suponen adquiridos
ciertos informes por descubiertas y avanzadas. En la
hipótesis contraria cada ejército lanza su caballería,
y así que llega á una posición tal que pueda examinar
los repliegues del terreno, los bosques, etc., es regla
que laB tropas quitadas del mapa porque se considera-
ban invisibles, se repongan en su sitio, porque en una
verdadera operación militar hubieran sido reconocidas.

No entraremos en los detalles de las maniobras que
por ambas partes se ejecutan, porque esta descripción
no seria inteligible, y aun aplicándola á un ejemplo
determinado seria de escaso interés.

El orden, la exactitud y el método se exigen rigu-
rosamente á los beligerantes, y los jefes designados
para vigilarles procuran ser en su misión completa-
mente imparciales, realizándola con escrupulosidad.
Exigen que se invierta el tiempo necesario en re-
correr las distancias dadas, é impiden que el trote ó
el galope para la caballería ó la artillería se prolongue
de un modo inverosímil; en fin, en caso de lucha
acuden á fórmulas algo empíricas, para decidir de
qué lado hubiese quedado Ja victoria en el caso de un
combate real.

Al cabo de dos ó tres horas próximamente, según
la importancia de la operación y los incidenles que la
caracterizan, se reputa terminada la batalla, y las
tropas aún ocultas en las aldeas, bosques, etc., son
puestas en evidencia. Todo el mundo se sienta alre-
dedor de la mesa, y el coronel-hace la crítica de la
acción con ayuda de las actas que se han levantado
durante distintos períodos de ella.

En esta crítica se aprecian todos los movimientos,
aprobándolos ó censurándolos, y la explicación justi-
ficativa de la aprobación ó de la censura se hace con
la mayor imparcialidad. Cada jefe de ejército tiene de-
recho de defender las operaciones que ha prescrito,
siendo esta una verdadera lección práctica de arte
militar que termina la partida d3 Kriegspiel, una espe-
ciede enseñanza mutua que desarrolla útilmente elgol-
pe de vista de los oficiales y estimula su amor propio.

VIL

Poco tenemos que añadir para poner de manifiesto
todas las ventajas de un cuartel como el del 2.° de
granaderos. Es evidente que con las condiciones
del reclutamiento moderno, llamando á las armas á
todas las clases de la sociedad, no bastan los edificios
construidos hace un siglo para cuarteles.

Los ejércitos de entonces estaban compuestos de
mercenarios, palabra que sentimos emplear, porque
el uso le ha dado una significación ofensiva que no que-
remos aplicar á los que nos han precedido en la milicia.

En épocas anteriores abrazaba la carrera de las ar-
mas el soldado voluntario mediante un contrato de
sueldo, y á veces con elevada prima, por lo cual de-
batia las ventajas y las condiciones con que se despo-
jaba de su libertad. Además, entonces el bienestar no
se hallaba tan generalizado como hoy dia. Las nece-
sidades eran menores, y los peores cuarteles se pre-
ferían bajo el punto de vista de la higiene y de la co-
modidad, á la mayoría de las habitaciones de la clase
popular. Hoy no sucede lo mismo; la industria ha
puesto al alcance de todas las fortunas, sino el lujo,
una comodidad relativa; los progresos de la actividad,
la vulgarización de la higiene pública han saneado las
ciudades hasta en los barrios más pobres, y el carác-
ter de las leyes actualmente en vigor en la mayoría
de las naciones civilizadas, consiste en confundir á
todas las clases de la sociedad en las filas del ejército;
y el millonario, no siendo oficial, compartirá, aunque
sólo sea durante un año, la vida común impuesta á
todos sus compatriotas.

De aquí las nuevas necesidades y las nuevas exi-
gencias que debe tener en cuenta el Estado si no quiere
que el peso ya agobiador del impuesto de sangre lle-
gue á ser insoportable. El servicio general obligatorio
existe en Prusia de3de hace tiempo, y por ello se
comprende en dicha nación muy bien la necesidad de
mejorar en cuanto sea posible las condiciones mate-
riales de la vida militar.

(Bulletin de la, reunión des offlciers.)

LOS SATÉLITES DE JÚPITER
OBSERVADOS Á LA SIMPLE VISTA.

¿Son los satélites de Júpiter visibles á la sim-
ple vista? De ordinario se contesta negativamente
á esta pregunta; sin embargo, en una de las úl-
timas sesiones de la Sociedad astronómica de
Londres, un astrónomo inglés ha declarado ha-
berlos visto.

El 3 de Abril último, á las diez de una noche
muy pura, Mr. Denning, de Bristol, distinguió
perfectamente, al lado de Júpiter y á la simple
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tista, el tercero y el cuarto satélites. Encontrá-
banse entonces especialmente bien colocados para
esta observación, por estar á la mayor distancia
del planeta; pero esta posición se repita con
frecuencia, y sin embargo, tal visibilidad es ex-
cesivamente rara. El autor logró distinguirlos
ocultando el brillo de Júpiter. Con el buscador
(que aumenta cinco veces el volumen) y con unos
gemelos de teatro (que aumentan tres veces) los
veia con facilidad, sin ocultar el planeta, y no le
admiró verles á la simple vista, aunque hasta en-
tonces habia sido muy escóptico acerca de este
punto.

Habiendo ensayado muchas veces y hecho en-
sayar la misma experiencia en las mejores condi-
ciones de observación, sin obtener resultado algu-
no, he deducido de la observación precedente, que
la vista de Mr. Denning es excepcional, lo cual
está demostrado por el hecho de poder contar á
la simple vista trece estrellas en las Pléyades y
haber visto á Júpiter en pleno dia. Añadiré que el
3 de Abril último, el cuarto satélite de Júpiter es-
taba más luminoso que de costumbre, siendo
igual en brillo al tercero.

Sabido es que el descubrimiento de los satélites
de Júpiter ha sido el primer resultado de la in-
vención de los anteojos.

E1T de Enero de 1610, en Pádua, Galileo ad-
virtió cerca del planeta que el nuevo instrumento
habia dotado de un disco sensible y bien deter-
minado, tres estrellitas; dos estaban al Ortente y
la tercera al Occidente. Al siguiente dia vio las
tres al Occidente, y al otro dia se veian sólo dos
situadas al Oriente del disco de Júpiter. Todo
esto no podia explicarse por un cambio de posi-
ción visible del planeta, é indicaba un movi-
miento propio de estas estrellitas. Chocándole la
singularidad del resultado , Galileo redobló la
atención; el 13 advirtió cuatro estrellas, y com-
probó que habia en el firmamento un astro alre-
dedor del cual circulaban planetas secundarios,
como los planetas, de antiguo conocidos, gira-
ban alrededor del sol; era el mundo de Copórnico
en miniatura; las ideas de este grande hombre no
•podían ser rechazadas, y se cuenta que Keplero,
al saber las observaciones del astrónomo de Flo-
rencia, exclamó, parodiando la exclamación del
emperador Juliano: «.¡Galilcs vicisti!»

Como todos los descubrimientos, éste no fue
admitido sin crítica. Una academia entera, la de
Cortona, sostuvo que los satélites eran una ilu-
sión óptica producida por el anteojo. En los diá-
logos que contiene la obra de Sizio, cuando uno
de los interlocutores pregunta por qué se ven
cuatro satélites alrededor de Júpiter, solamente
se le contesta: porque el anteojo es á propósito

(proporzionata) para producir tales apariencias á
la distancia de Júpiter y no á otras distancias.
Clavino decia en Octubre de 1610, que para ver
los satélites era preciso construir primero un
anteojo que los engendrara. Cierto es que al
siguiente mes de Setiembre abandonó esta opi-
nión absurda, cuando por sí mismo observó los
citados astros. Gaüleo refiere que habia en Pisa
un filósofo llamado Libri, que no consintió jamás
en mirar por los anteojos para, observar los saté-
lites ile Júpiter. «Espero, añade el. ilustre filósofo
(el referido Libri acababa de morir), que, no ha-
biendo querido jamás ver los satélites desde la
tierra, los habrá visto al ir al cielo.»

Este descubrimiento de Galileo demuestra que
anteriormente no ae habían observado los satéli-
tes de Júpiter, lo que, de ser visibles sin ayuda
de anteojos, hubiera sucedido al mismo tiempo
que se observó el planeta.

Sin embargo, en las láminas de una enciclope-
dia japonesa, cuya primera edición remonta á
época muy anterior á la de la invención de los an-
teojos, Júpiter está representado con dos estre-
llitas á sus lados. Este dibujo, sin embargo, no
prueba mucho, pues los japoneses añaden á los
textos de sus obras más antiguas, cuando las
reimprimen, documentos que han recibido desús
comunicaciones con los holandeses; la circuns-
tancia de estar dibujado Júpiter con dos y no con
cuatro satélites , puede ser de difícil explicación,
sin que por ello sea decisiva respecto á la visi-
bilidad de estos pequeños astros sin el recurso de
los anteojos.

Wrangel refiere que en Siberia encontró un ca-
zador del p|»ís que, enseñándole á Júpiter, le dijo:
«Acabo de ver á esa grande estrella tragarse una
pequeña y vomitarla después.» Según el célebre
viajero ruso, se refería á una inmersión y emer-
sión subsiguiente del tercer satélite, al cual alu-
dia el cazador. La penetración de la vista de los
indígenas tártaros es , como se sabe, proverbial.

Boussingault ha procurado en vano verles en Bo -
gota á 2.640 metros de altura, y lo mismo sucedió
á Piazzy Smyth en el pico de Tenerife; sin embar-
go, el marqués de Ormonde les ha visto en el cielo,
sobre el Etna; el astrónomo Jacob advirtió el ter-
cer satélite desde Madras; Stoddart, misionero en
Persia, refiere en su diario que podia descubrir-
los de vez en cuando, durante el crepúsculo y an-
tes de que el planeta hubiese adquirido todo su
brillo; el I.° de Setiembre de 1832, Mr. Webb ha
visto en Inglaterra el tercero y el cuarto satélite
colocados del mismo lado y lejos de Júpiter, pero
debe decirse que usaba para ello un lente cónca-
vo. Mr. Boguslawski, director del observatorio
de Breslau , refiere que un sastre de esta ciudad,
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muerto en 1837, distinguía con frecuencia el pri-
mero y el tercero. Bauki ha visto el primero y el
segundo reunidos, el tercero con frecuencia, y una
vez el cuarto; el segundo y el tercero han sido
vistos separadamente por Boyds en 1860. Masson
ha visto el tercero en 1863. Estos ejemplos de-
muestran que los satélites de Júpiter pueden
verse perfectamente á la simple vista; pero á con-
dición de estar dotado de una vista excepcional,
de buscarlos expresamente y de ocultar el planeta
de modo que no deslumhren sus rayos. Es toda-
vía más raro poderlos distinguir sin dicha pre-
caución.

Puede explicarse esta visibilidad notando que
cuando se mira á Júpiter ala simple vista, pa-
rece formado este planeta de un punto central
luminoso, de donde parten en todos sentidos ra-
yos divergentes. Estos rayos son más ó menos
largos, y respecto á la longitud, existen entre los
observadores inmensas diferencias. En unos los
rayos no pasan de tres, cuatro ó cinco minutos de
grado, en otros se extienden á doce ó quince mi-
nutos. Para todo el mundo, los satélites se en-
cuentran envueltos en una falsa luz.

Si suponemos que la imagen de Júpiter en cier-
tos ojos excepcionales se extiende sólo en rayos
de un minuto ó dos de amplitud, no parecerá im-
posible que los satélites sean de vez en cuando
vistos, sin necesidad de recurrir al artificio de la
amplificación. Para comprobar esta conjetura
hizo construir Arago un anteojo pequeño, en el
cual el objetivo y el ocular tenían casi el mismo
foco, y por tanto no aumentaban los objetos. Este
anteojo no destruía por completo los rayos diver-
gentes, pero reducía considerablemente su longi-
tud. Pues bien: esto ha sido bastante desde e!
primer ensayo para que un satélite (el tercero),
convenientemente apartado del planeta, sea visi-
ble. El hecho ha sido comprobado por todos los
astrónomos del Observatorio.

Desde que ha quedado establecido que los saté-
lites de Júpiter pueden verse sin aumento de nin-
guna especie, es evidente que los ojos que reduz-
can los rayos divergentes de la imagen del pla-
neta á la extensión que estos rayos conservan
con el pequeño anteojo antes referido, verán los
satélites tan bien como los ojos ordinarios con
ayuda de los instrumentos. Debe creerse, pues,
que hay ojos dotados naturalmente de esta per-
fección; ojos que despojan las imágenes de los
objetos alejados y más brillantes de casi toda su
falsa luz.

El tercer satélite de Júpiter (el más grueso de
los cuatro) es un astro de sexta magnitud; yo lo
he comprobado en 1812, cuando la conjunción de
Júpiter con Urano, cuyos elementos había calcu-

lado y que observé expresamente para medir este
resplandor. Podría vérsele ordinariamente a la
simple vista, si no estuviese bañado en la luz de
Júpiter.

Añadiremos que los cuatro satélites de Júpiter
están situados á las distancias respectivas de
108.000, 170.000, 272.000 y 478.000 leguas de Jú-
piter; que sus diámetros son respectivamente de
1.020, 863, 1.500 y 1.050 leguas (el tercer satélite
es cinco veces más grande que la Luna y casi dos
veces más grueso que Mercurio) y que estos cuatro
pequeños mundos circulan alrededor del planeta:
el primero en un dia y diez ocho horas; el segun-
do en tres dias y trece horas; el tercero en siete
dias y tres horas, y el cuarto en diez y seis dias
y diez y seis horas, produciendo así cuatro clases
de meses, de mareas y de eclipses á los habitantes
de este inmenso mundo.

CAMILO FLAMMARION.

(La Nature.)

IMPORTANCIA GEOLÓGICA

DEL POLVO ATMOSFÉRICO.

Mucho se ha hablado en estos últimos tiempos
del polvo atmosférico, y creemos interesante re-
cordar, sobre este punto, las observaciones de
M. Virlet d'Aoust. que ha comprobado en Méjico
la producción, por vía de sedimento atmosférico,
de capas bastante gruesas, para que, sin titu-
bear, se las asimile áverdaderas capas geológicas.

Estas capas, cuyos caracteres han llamado por
largo tiempo la atención de los observadores,
constituyen un terreno arcilloso, generalmente
amarillento, que, no sólo envuelve por completo
algunas montañas aisladas, sino que forma las
laderas y las bases de las más elevadas cordi-
lleras del país, como lo son la del Popocatepelt
y la de Orizaba. Es una especie de revestimiento
que llega hasta 3,800 metros de altura, y tiene en
las partes bajas hasta 60, 80 y 100 metros de
grueso.

Examinando este depósito, se ve que, en medio
de un obroque homogéneo, contiene todos los pe-
ñascos y fragmentos separados y rodados de las
montañas que cubre; de modo que en ciertos
puntos parece constituir el cimento de una aglo-
meración formada por los pedazos de las rocas
subyacentes. Este terreno es, además, bastante
móvil, y cuando llegan las lluvias torrenciales de
cada año, lo arrastran, produciendo en poco tiem-
po barrancos ó cortaduras muy profundas, donde
van á parar, con las tierras que les rodean, los ár-
boles de la superficie, á medida que se van veri-


